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p o i’ s u  p a d r o  y  s u  á in d r a s ir a ,  e n  ]a  c a p i ía l  
d e  Z a r a g o z a .,I> a  m a y o r  d e  8 a ñ o s .

P H I M E R A  P A R T E

Sag'T ida  V ir g e n  dol Cavaien, 
dam e luz é in te lig e n e ia  

pa ra  poder re fe r ir  
esta p lana c o a p ^ t íe n c ía , 
loa caaos m ás inliumanos 
que se com eten en jla  tie rra ,
»ii las fieras más salvajes 
qu izás no loa com etieran .
Bln la  cap ita l d<} Z a ra g f za, 
p ro v in c ia  de buena tierra , 

lia  ocurrido un suceso 
(le  los. pocos que se m uestran 
conuíineo inocen tes criaturas, 
hallando en  la  tr is te  m iserio, 
que por fa lta r  su pobre  m adre, 
que 1» in fe liz  es tá  pudriend  o  l i e v i « j

y  lian  sido castigadas 
por una m ano perversa , 
que la  m adrastra que les d ieron 
es una señora m aestra; 
pero  la  am bición del d iuero 
que á todo e l mundo lie v s , 

á estas cinco cria turas , 
las tra jo  á la  m iseria, 
ten iendo tre in ta  m il duros, 
herencia  de su abuela, 
que se los dejó su m adre 
para que en toda  su v ida  
á nadie  pan p id ieran ; . 
pero e l conocim ien to del hombre 
que do la  m ujer siem pre se lleva, 

a l casarse con una señora,
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que a l parecer e ra  bueua; 
pero cuando lle g ó  4 ver 
que tantos h ijos oran, 
em pezó á m artiriza rlos  
com o una ñ era  perversa, 
m etiéndolos en una alcoba 
que n i luz ten ían  siqu iera, 

de jándole  á la  criada  dicho 
lo  que ten ia que hacer coa  ellos.

Se marchó 4 verau ear
sin que nadie  lo  supiera,
y  estas pobres criaturas
con lla v e  en la  a lcoba los encierra ;
4 la  pobre  de la  criada,
que era  uua m odesta s irv ien ta ,
la  d e jó  un cuarterón  de sardinas
para  que todos los dias les d iera
con m ed ia  lib ra  d e  pan
que entro ios cinco repartiera ,
para  que aquellas criaturas
de esa m anera se m urieran
y  c o g e r  aquella  fortuna
que de estos in fe lices  era ;
p ero  D ios om nipotente
castiga  sin palo n i p iedra ,
qu iso una m añana
que estos niños pan p id ieran ,
y  oyéndoles nn vec in o
qn e ba jaba  por !a  escalera,
se paró un m om eiit» a lli
y  entonces subió la  portera
y  en  los llantos que se oian
decían  de esta manera,
llorando am argam ente:
— D arnos un poco de pan  siqu iera,

que tenem os hambre,
pues no tenem os
qu ien  nos am pare,
n i ha ven ido  la  criada
n i sabemos dónde está m i padre,
qne la  m oza que nos trae  la  com ida

estará d ivrrtiéndose  en  la  calle, 
no nos trae  las sardinas 
que la  dsgó en ca rga da  m i m adre. 
E l vec in o  que esto oye  
a l ju e z  va  y  le  da parte  
de aqu ella  p ileeria  tan g ran d e, 
de que aquellos esqueletos 

-no pod ían  v e r  la  ca lle  
por e s ta r 'e a  un cu arto  oscuro 
sin  poder atopararlos nad ie .
T a  lle g ó  e l sqñor ju e z  
y  toda la  ju s tic ia  delante; 
abren  aqu ella  puerta 
y  no se encontraron  4 nad ie , 
mas los llantos que se oian 
llega ba n  basta la  ca lle  
por una ven tana que hab la  alta , 
por donde les en traba e l a ire. 
Entonces m a n ió  e l señor ju ez 
que la  puerta  descerrajasen, 
y  en aquella  m iseria  v ió  
aquellos cinco ángeles, 
y  entonces d e  orden  do él 
m andó que los pesasen, 
y  en tre los cinco pesaron 
tre in ta  k ilos no cabales, 
y  m uertos por la  m iseria  
que les daban sus padres. 
Inm ed iatam en te ordenó 
que fu eran  p or  caldo 
para  alim entarles, 
y  e l vec in o  qne esto oyó, 
en alta v o z  d ice 4 los uiñosr 
— O ír, ¿queréis subir 4 m i casa 

y  alU podéis acostaros? '
Com eréis lo  que y o  com a, 
pan, cocido y  carne, 
y  en lo  que y o  pueda, señores, 
da com er no ha de fa ltarles . 

Entonces e l señor ju e z  le  d ice: 
— ¿Y  cuánto v a  Y .  4 llevarles?

i

:'ií

JFin d e  la  p r im e r a  p a r te .
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J ü i l l O S  S i C ü l S T R l D O S
por su padre, y su madrastra, en lá capital 

de Zaragoza^ La mayor de 8 años.

S E 3 C 3 - X J - T S T J D A  I= »  A . I = í 'T :E C

— U sía  m e dispense, 
de esas cosas uo m e hable, 
que m ientras estén eu 'm l'casa  
e8tarán^mu,eho m ejór 
qu'e'eu c.asa de^sus'jladlres,. 
y la  m iééria 'qú e  tienen '' 
tam bién habrá 'qú B 'qu ita flés ; 
y  sepa V ,, señor ju ez, 
que y o  no m e caso con nadie, 
que si asta cáridad  y o  hago 
no es n i p o r  la  m adrastra 
n i por BU padre;
Jo h a go  porque son unos inocentes

que están desfa llecidos de hainbre/ 
En e l b a rrio  de San Pab lo , • 
sitio en que los 'n iñb^ se hallaban, 
Josefita la  m ayor, 
que al púb lico crfcántaba , ' 
c o g ía  á BUS cu a tro  heniiános 
y  por T o r re ro  p aseab an ' 
en  com pañía de este m atrim onio, 
qu e 'es  lo que ellos deseaban.
Mas ún d ía  al v e r  á su padre 
que i. la r g a  d istancia paseaba, 
o ic e  Juan ito á Em ilia :
— ¿Si habrá id o  papá á vernos á qpsa?
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i '  e iilouces Jieí!
—  \ie ft leg ra r ia  qn© por a iiu l p a s itd  
para  darle  todos un beso 
en  las manos y  en  la  cara, 
porque e l pob re  no t le r  e  onlpa 
del m artirio  que nos dió 
nuestra mala m adrastra; 
aiempr© nos daba un beso ' 
las veces que subía 4 casa, 
y  en cuanto salla  4 la  callo 
la  m adrastra nos p egab a  
con una correa  b ien  gruesa
V 4 voces con una vnrac
siem pre con un mal g e it ío ’ ■ ^
que nnuca la  v im os buena cara; 
cuando la  s irv ien te  subía 
& darnos nn poco de agu a , 
uo podíam os pedir p «u , 
aunque tn v ié iam oa  g fy ia .
Un d ia  porque m e q íe j4  - ;  '
V d ije  r.n estas p a lab n ií: • _ ,, ..
■ _ ¡A y , cuánto m e |uelsn ías mualas!
M e contestó desgarradla:
-  A n da  que te las co to  tu  m adre, 
que y o  n o  tengo  ob liga c ión ,d q  nada.--
V  m i pobre h e rm a n ito ,'. ■ *
que Eduardo se llauia^
com o es e l m is  pequeño,
c.l p obrec ito  no lloraba
ateni.oriaado de m iedo,
en  e í íria te je t^ ^ h ’^o ec&áhB'* , ' .  .
Padrea, que ten gá is  W jo ^  •! * '
por D iós nó d a fíes  nradaistr!> < , ■
que nuestro p ia r e  e ra  m uy bódno
y  la  m adrastra m uy m ala;
que por m ucbo «a s t ig o  que la  den
n¿ le  darán  lo qu e  14 h a ga  fa lta -.'
Q ué por muchos años que esté 
eu  la  cárce l e n o e r ra ía  ; • ■;
no la  darán e l castigo  
qu e e lla  á nosotros nos daba.

C u a troc ien to s  tr ip u la n tes  sa lvados

P adres  qu e ten gá is  hijos, 
escuchen sin m archar 
las desgrac ias  o.curridas 
en  lo pro fundo d e l  m ar; 
cuatrocientos trip’nlRntes 
m archan, sin re flex ion a r 
loa am arguras que en  e l buque 
ios  pobres pod rían  pasar; 
sa lien do  de C artagen a

con rum be 4 Buenos A ire s  van , 
y  a llá  4 d ie z  legu as  andadas 
de puro a ire ' que hacia  
e i buqne QO p od ía  andar.

-E l capitán , en furecido 
por v e r  4 la  tripu lación 
am argam en te  llo ra r, 
los m anda b a ja r  abajo 
para  qu e  los m arineros 
pudieran  traba jar.
T od os  b a jan  abajo ,
ru  aquella  oscuridad
k>8 hijps á 'sw rm adres  se agarran
y fro los pueden consolar
psr los va ivenes  del buque
q i ie ^ l  a gu a  les hacia  dar.
E l j»úqtte se suraergia 
por aquel m al tem pora l; 
y  el Capitán que y a  v ió  esto 
que no-aS pod ían  sa lvar, 
los d lM h,-ríí¡jos míos, 
una q^alíe’ h.ay que rezar 
4 n u w tra  m adre del Carm en, 
que es p a íron a  de la  t ie rra

J
u a v íg a t íie s  do la  mar.
B, phsíerou de rodillas 
to ijíís  em piezan  á reza r  

cr.n e l escapu lario en la  mano 
que loe m arineros suelen lleva r, 
y  estando eu su oración  
v iis ie  u p i  o la  de l mar, 

i V aquel barco profundo 
-pór las ©las qué le  s o lía »  p ega r ; 
e lc a p i t í i l  ordena a l raacfáiáíJta 
que la m áquina funcionase 
p.ara que e l p ito  pu d iera  chillar.

’ 'M le fc lrts  les niariner&s 
echaban los botes a l  mar 

Ipa ra  que ¡aquella tr ip v la c íén  
se pudieran  sa lvar.
Sa lió  .una g o le ta  de C artagen a  
ú poderlos am parar,

• porque e l buque fe  sum ergía  
'd e -ca d a  v e z  mucho más; 

asi es qne casi toda  la  tripu lación  
se pud ieron  salvar, 
q e e  g rxc ia s  ¿ esta g o le ta  
que traba.'ó sin cesar!
Y  cuando llcgar.on 4 tierra  
g rac ias  daban á la  V irg e n  soberana 
por lib rarlos  de aquella  m uerte 
y de aqu el m al tem poral.

E s  p rop ied ad  de M . M . (d j Matiifixs.

M A D R ID ,— Im pren ta  U n iversa l, Cabestreros, 6.
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